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      PRÓLOGO

      En los últimos años, la preocupación social por las conductas de acoso y violencia
         por razones de género en la adolescencia ha aumentado considerablemente. De acuerdo
         con el estudio Percepción de la violencia de género en la adolescencia y la juventud
         presentado por el Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad en 2015, se
         está produciendo un incremento de las adolescentes que reconocen que han sufrido situaciones
         de maltrato por parte de su pareja.
      

      En el extenso trabajo dirigido por Díaz-Aguado (2014) se exponen cifras como estas:
         un 9,5 % de las jóvenes de nuestro entorno reconocen sentirse controladas por sus
         parejas, que deciden por ellas hasta el más mínimo detalle; un 4 % se sienten insultadas
         o ridiculizadas; un 4,2 % han sentido miedo de su pareja; un 1,4 % han sido obligadas
         a llevar a cabo prácticas sexuales contra su voluntad, y un 1 % incluso han sido golpeadas.
         Todas estas cifras señalan, además, incrementos sustanciales en los últimos tres años.
         Algunos de estos casos comienzan a denunciarse en los juzgados de menores, y empezamos
         a ver campañas de prevención gubernamentales y guías de intervención. Se trata, por
         lo tanto, de una realidad en aumento e integrada en nuestra vida cotidiana.
      

      La cuestión resulta particularmente alarmante si tenemos en cuenta los cambios sociales
         de las últimas décadas, que han implicado grandes avances en la conquista de los derechos
         de las mujeres. Parece contradictorio que esté creciendo el número de jóvenes que
         reproducen actitudes y comportamientos respecto al género y a la sexualidad que supondríamos
         ya superados en la modernidad, propios de hombres y mujeres de otro tiempo.
      

      Tal vez los cambios legislativos no hayan tenido la correspondencia necesaria con
         un cambio en las mentalidades. Tal vez la construcción social de los nuevos roles
         de género, las llamadas nuevas feminidades y nuevas masculinidades, no ha conseguido
         generar un modelo de identificación suficientemente atractivo y estimulante para la
         juventud. Tal vez no somos lo bastante conscientes de que las relaciones, los afectos
         y la sexualidad se educan.
      

      La sexualidad es un elemento esencial en la construcción de la identidad de cualquier
         persona y la adolescencia, un periodo crítico en dicho desarrollo madurativo. Es preciso
         que los jóvenes conozcan la fisiología del sexo y los métodos anticoceptivos, pero
         sobre todo, y fundamentalmente, necesitan aprender sobre el mundo de las relaciones,
         los afectos, el respeto por el otro y por la diversidad; sobre la normalidad de los
         miedos, la bondad de las dudas y la maravilla del placer compartido.
      

      Sabemos que el trabajo sobre la empatía, la autoestima y la capacidad de gestionar
         las propias emociones de forma adecuada son elementos preventivos de cualquier conducta
         violenta. Con esta premisa, llama la atención que la educación sexual siga siendo
         la gran ausente en la vida de las nuevas generaciones. Ya en los años treinta del
         siglo pasado el psiquiatra austriaco Wilhelm Reich puso en marcha un importante movimiento
         sexológico que reivindicaba el acceso a una educación en los afectos y la sexualidad
         que facilitara una vivencia saludable y placentera de las relaciones en la adolescencia.
         Sin embargo, en las sucesivas leyes educativas españolas lo afectivo-sexual ha ocupado
         siempre un lugar periférico. La indefinición en la educación sexual deja demasiadas
         posibilidades a la dispersión, la confusión, la tergiversación o el olvido. Este mismo
         déficit es visible en los planes de estudio de las carreras universitarias de ciencias
         de la salud, y en las sociales y educativas.
      

      Por su parte, las familias se encuentran ante una temática que en muchos casos les
         resulta desbordante, y muchas veces la afrontan con un exceso de alarma y de prejuicios.
         Con el uso de las nuevas tecnologías han aparecido el grooming o el sexting, dos de las formas que la violencia y el acoso sexual toman en las redes sociales.
         La pornografía más violenta y machista se encuentra a solo un clic en cualquier teléfono
         móvil con conexión a internet.
      

      La educación sexual queda en manos de programas concretos de la consejería, la concejalía,
         la diputación o la entidad no lucrativa que son casi siempre cortos, no tienen la
         continuidad suficiente, no existe una articulación coherente entre ellos y son excesivamente
         dependientes de la buena voluntad, la formación y el esfuerzo de quienes los imparten.
         Pero la educación sexual es un proceso que implica tiempo: para que la información
         pueda ser escuchada, entendida, aceptada e integrada, y para que se vaya forjando
         el vínculo necesario que posibilite el flujo de conocimiento, empatía y entendimiento
         necesarios para abordar un asunto que debe colocarse en el lugar de lo natural y que,
         por el contrario, se halla en el lugar de lo «no nombrado». Es una de nuestras asignaturas
         pendientes, una troncal que todos deberíamos estudiar y aprobar. Todos: jóvenes, padres
         y madres, medios de comunicación y profesionales.
      

   
      Capítulo I

      SEXUALIDADES Y ADOLESCENCIAS CONTEMPORÁNEAS. COMPLEJIDAD Y DIVERSIDAD EN CIENTO CUARENTA
         CARACTERES
      

      La vivencia de la sexualidad durante la adolescencia no ha respondido a un estándar
         a lo largo de la historia, dado que se trata de una etapa de la vida que está muy
         condicionada por factores socioculturales. Si leemos los escritos de Toro (2013) podremos
         explorar los cambios que se han ido produciendo desde el siglo XVIII, momento en que el autor sitúa la delimitación del periodo de adolescencia como una
         edad diferenciada de la infancia y la adultez.
      

      Durante el Antiguo Régimen, las personas jóvenes terminaban oficialmente la infancia
         cuando finalizaban los estudios, y hasta el momento del matrimonio se dedicaban a
         actividades relacionadas con la seducción y el coqueteo de evidente trasfondo sexual,
         entre las cuales los juegos y los bailes adquirían una especial relevancia. En aquella
         época las relaciones sexuales previas al matrimonio eran frecuentes entre la juventud
         de clase alta. No obstante, la adolescencia concluía también tempranamente con matrimonios
         muy precoces. En estas circunstancias, se generalizó en las clases sociales nobles
         el uso del preservativo para evitar los embarazos no deseados.
      

      La Revolución Francesa liberalizó la educación sexual y la extendió a todos los estratos
         sociales, pero lo hizo desde una perspectiva conservadora y puritana. La visión rousseauniana
         de la infancia como una edad marcada por la inocencia y la ignorancia sexual fue determinante
         para establecer importantes limitaciones respecto del acceso de los niños y las niñas
         a una educación sexual. Consideraba que las personas adultas podrían corromper a las
         criaturas si les hablaban de sexo, por lo que solo debían responder a sus preguntas,
         para evitar de este modo el estímulo de lo sexual.
      

      Ya en el siglo XIX se evolucionó hacia una mayor restricción de la actividad sexual, que quedó relegada
         al ámbito del matrimonio, y las relaciones preconyugales y extramatrimoniales pasaron
         a considerarse indecentes. La influencia de la religión sobre las clases altas y medias
         era esencial a la hora de establecer los estándares morales que se divulgaban por
         medio de la educación; de ahí que exigencias como la virginidad católica antes del
         matrimonio se convirtieran en un precepto moral inexcusable para las mujeres. Esta
         idea conllevaba un esfuerzo de las instituciones sociales y familiares para inhibir
         cualquier manifestación de la sexualidad entre la juventud.
      

      En la época victoriana la represión llegó a tal punto que la única porción de piel
         visible de una mujer era la que correspondía al rostro. La sexualidad desapareció
         no solo de la educación, sino también del lenguaje, de modo que cualquier palabra
         que pudiera tener una leve connotación erótica se sustituía por un eufemismo. Las
         parejas jóvenes no solo no mantenían relaciones sexuales prematrimoniales, sino que
         sus encuentros requerían siempre la presencia de adultos.
      

      Paralelamente, a partir de la Revolución Industrial la juventud proletaria empezó
         a romper estas normas tan rígidas. El contacto de con otras personas en el contexto
         laboral y los horarios nocturnos incrementaron las posibilidades de relacionarse fuera
         del control social de las instituciones. Así, se retomaron las fiestas, los bares
         y los bailescomo espacios de encuentro y, lógicamente, la sexualidad pasó a formar
         parte del registro relacional de la juventud. Ya en el siglo XX, coincidiendo con las reivindicaciones del movimiento sufragista, las mujeres comenzaron
         a saltarse la prohibición de hablar de sexo. Las reivindicaciones de los derechos
         de la mujer fueron también un elemento liberador en el ámbito de la educación sexual
         y pusieron sobre la mesa la existencia de una doble moral respecto de la sexualidad
         en los hombres y en las mujeres. En este sentido, y en esa misma época, el impacto
         de la obra de Sigmund Freud fue determinante para poner en evidencia dos hechos: que
         los infantes son sujetos sexuales desde el nacimiento, de modo que se desmonta la
         visión de la infancia inocente y se da a la sexualidad una nueva dimensión ligada
         no solo a lo genital, sino también a los afectos, y que la sexualidad de los hombres
         y de las mujeres de la época iba más allá de la apariencia de respetabilidad, y la
         infidelidad —en su sentido moral clásico—, la prostitución e incluso el incesto formaban
         parte de las conductas de las personas adultas de la época.
      

      Freud tenía buen conocimiento de estas realidades, ya que con el desarrollo del método
         psicoanalítico podía acceder a las historias de vida de sus pacientes, que le confiaban
         su intimidad, y si esto era importante en el caso de los relatos de los varones, lo
         era también de una forma muy especial en el caso de las mujeres, hasta ese momento
         silenciadas en el mundo científico. Pero también es cierto que Freud contaba con un
         importante sesgo en sus investigaciones sobre la sexualidad humana, puesto que sus
         historiales clínicos pertenecían en su mayoría a personas con una posición económica
         acomodada. Los psicoanalistas que trabajaron con niños y niñas, con Melanie Klein
         a la cabeza, y la llamada izquierda freudiana, liderada por Wilhelm Reich, que trataba
         con pacientes en situaciones más desfavorecidas, dieron consistencia al enfoque psicoanalítico
         de la sexualidad.
      

      Durante todo el siglo XX se mantuvo una tensión entre la visión que la moral religiosa pretendía imponer de
         la sexualidad, y los movimientos progresistas que intentaban liberarla y la dirigían
         hacia una forma más natural de entenderla dentro del contexto social. Así, en un contexto
         en el que la visión puritana de la sexualidad seguía teniendo tanta fuerza, la influencia
         del feminismo y de los movimientos socialistas, la divulgación del psicoanálisis y
         la popularización de los trabajos de Reich, Kinsey, Master y Johnson mantuvieron el
         impulso que derivó en la revolución sexual de los años sesenta, que tuvo su colofón
         en el Mayo del 68.
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